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AL GOBIERNO NACIONAL , 



A LOS FUEBLOiS TSEL TACHIBA. 



Si la conveniencia indnce a hacer conocer lo que 
136 relaciona con los intereses individuales, la ne* 
cesidad obliga a dar publicidad a lo que afecta 
los intereses jenerales de un pais^ sobre todo 
cuando ha llegado el caso de violación flagrante 
de las leyes, que son el asidero del hombre en^ su 
luda civil i política i la norma ineludible de los 
gobiernos. 

Los documentos que a continuación se inser- 
tan, sirven de antecedentes al suscrito en el pro^ 
pósito que lleva esta hoja. 



Estados Unidos de Veneittela, — El Proeurador de ¡a Namn 
en él Estado Táehira. — Número 67. — San Cristíbalp 
julto 21 de 1872.— 9 ^ ♦ 14 <^ 

Ciudadano Ministro del Interior i Justicia. « 

En la presente nota teago la necesidad de ocu- 
parme de un asunto que, a tiempo que me es perso- 
nal, está estrecha i directamente ligado con los inte- 
reses públicbs. Por cuyo motivo espero qne el gobier« 
no oig;a mi exposición, no solo coa la atención que 
acostumbra, sino con benevolencia por la parte que md 
,es concerniente. 

Existe en mi poder, i también en el despacho de 
que TT. está encargado, un cúmulo de documentos, for- 
mado por la correspoíidencia que ñrecuentemente he 
dirijido al gobierno federal, no solo por el órgano de 
IJ., sino también por el del ciudadano Ministro|de Bela- # 
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eiáae» Exfierioires, dando siempre cuenta de mis fesiáb^ 
ñas en este Estado i de todo lo conducente a mantener- 
ai gobierno, orientado de cuantos sucesos ocurvente»' 
pudieran tener relación con los intereses nacionales. 
TodO) como aparece de esos mismoa documentos, para 
cooperar «on eficacia, decisión i lealtad al triunfo com- 
pleto de la revolución de abril. 

Especialmente figuran entre esos datos «mis notas^ 
de 17, Idr i 2á de diciembre último, i 4 de eHeTo próxi- 
jíLO pasadO) referentes a la presencia de Matias Sala- 
zar en los valles de Oúcuta, i al rumbo que siguiera, 
en su desaparición de allí. I tengo la satisfacción de 
haber recibido del gobierno, la aprobación por el celo, 
actividad i acierto con que he tenido la fortuna de*- 
condücirmei tín el desempeñó dol destino que se me- 
ha confiado, a la vez que el testimonio de mi oóncien- 
eia me certifica : que he llenado mis deberes con tanta 
interés i cabalidad como podría exijir el gobierno i 
coma cumple a la honradez i decisión de un empleada 
consagrado al triunfo de una causa noble i grande, i ^ 
que estima en alto grado dejar bien puesta su reputa- 
ción i satis&ehas las lejítimas aspiraciones de su co- 
mitente. 

Si loá hechos soa mas dignos de & que las pala- 
bras, creo que no estaría expuesto a equivocarme si^ 
para confirmar mi decisión i lealtad al servicio de la 
revolución de abril, hubiera de invocar mi en- 
carcelamiento i enjuiciamiento en Caracas por ese^ 
motivo, i luego que estuviera en libertad, mi inoor^ 
poracion inmediata en. las fuerzas del ejército revolu- 
cionario que comandaba el tandeddido i leal patriota,, 
jeneval Juan Francisco Pérezy oon< las cuales me cu^ov 
la honra de concurrir a la ocupación de la capital 
ei 27 de abril de 1870 : e invocar igualmente algunos 
otros actos consecuentes i del mismo linaje. , 

Han exijido los intereses de la misiva revolucion> 
de abril, la armonía i buena intelijencia entre los fun- 
eionaríos consagrados a su servicio, por la poderosa 
ayuda que la unión de los coopartadaríos habia de dar 
asa triunfo^ I convencido' yo .profundamente de es^* 
ta verdad, no solo la he tenido siempre presente en el 
ejercicio de mis funciones en el Táchira, sino que he 
procurada con i^inco i patriotismo la armonía con los^ 
demás funcionarios del Estado^ especialísimamente coa 
el j,e& d)e las armas de|él i deLBstada Mérida.- 
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No obstante la conducta que^ vengo guardando 
en honra al gobierno que represento i a mi propia re- 
putación, no he podido ser tan feliz que al fin dejara, 
de sufrir un algo por desacuerdo del mismo jefe de^ 
las armas para conmigOy permitiéndome pensar que* 
sin razón de su parte para ello. I es ya el easo de re- 
ferir lo ocurrido, que dá márjen para la oonolusioiL 
que hago en esta nota. 

Hecha en estos ^ dias una manifestación suscritai 
por varios partidarios de la revolución de abril, i aun 
por algunos que no lo han sido, circulada en hoja suelta 
fechada el 5 del presente mes, sobre el desenlace ñnaL 
de Matias Salazar, me fué presentadla el 18 del mismo, 
para que también la suscribiera^ i habiéndome excu*- 
sado por el motivo que posteriormente expuse en im- 
presó circulado con fecha de ayer, el mismo ciudadano» 
jefe de las armas se acercó a mi posada i me manifes- 
tó el desagrado que le causara mi referida excusa i el 
mencionado impreso ; el cual creí de mi debeif hacdr 
circular para desvanecer en los términos mas comedi- 
dos, una nota que en dicha hoja me era referente ; i 
precisamente con la,miri| de satisfacer cualquiera du» 
da o intención que sé tuviera al publicarla, siempre en 
pos de la armonía de los intereses jenerales i de mii 
propia decoro. En los conceptos que el jefe de las ar- 
mas me dirijió, en tono desQompuesto, hablando con 
ua empleadO' nacional de mi rasgo en este Estodo, i 
solo dependiente del Ejecutivo deja Nación, hallándose 
presentes algunas personas respetables, me manifestó: 
'^ que habia pedido mi remoción, diciendo qne yo re- 
presentaba mal los intereses dé la sevolucion de^ 
abril.» 

Qué conducta haya yo obseirvadb en la revolu- 
ción de abril, antes d& ser Procurador nacional en es- 
te Estado,^i cuál en ejercicio da estas funciones» co- 
rresponde a los hechos certiñcarla ; ante los cuales^ 
han de estrelleu^se aserciones gratuitas, porque al cabo 
un procedimiento honrado i lealy escudado- con las 

tbras o antecedentes, i los sufrimientos por una causa, 
nte el criterio ilustrado é imparcial del gobierno^ han 
de tener mas valor que las merae palabracb 

Mas cualquiera que sea la estima o apreciación; 
que el gobierno tenga a bien hacer de la petición para 
removerme del destino de Procurador nacional, que el 
jefe de las armas haya dirijjido, cumple a mt delicadas-» 
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la hacer dimisión del destino,^ a fia da que, ni mi pre 
sencia en el Táchira como Procurador nacional sirva 
ni aun remotamente, de protesto para el desarrollo be 
néfíco de la misma revolución triun&nte, ni ee me ere 
apegado al destino. 

Por consecuencia de todo, acompaño la hoja e in 
preso precitados, i el número 30 de '* El Monitor ' 
que en la parte " comunicados" contiene una proteo 
ta de 12 de diciembre del año próximo pasado contr 
la conducta de Matias Sala2ar, que entre otras persí 
ñas está suscrita por mí. I presento al gobierno n 
formal dimisión del destino de Procurador nacional e 
este Estado, para que XT.^se sirva dar cuenta i partic 
parme su admisión. 

Dios i federación. 

S. Paría. 



\ 



JS%tado9 ÜhidoB de Veneztiela.'^J^'éreito consHueümal de ¡ 
federación, — Jefetura de la frontera venezolana en i 
1 achira, -^Número 5. — Cuartel jeneraU en San Cristo 
val a 16 de octubre de 1872. 

Ciudadano jeneral Sebastian Faria. ^ 

En esta fecha se ha dictado por esta jefetura 1 
que tengo e} honor de decir a U. 

Besuslto. Teniendo en consideración las circuns 
tandas de ser el Procurador nacional, ciudadano jene 
ral Sebastian Paría, un obstáculo para la paz del Esta 
do, i estar el que suscribe autorizado por el gobiern 
de la Bepública para remover todos los que se oponga 
JCSrA LA CONSECUCIÓN DÉLA PAZ,,^^ ata 
loable fin remuevo el espresado Procurador nacional, 
nombro para reemplazarlo en el ejercicio de sui^ fue 
cioues al ciudadano jeneral Antonio Arvelo. Comuni 
queso a quien corresponda-Hermenejildo G*. Zavarsc 

Lo que pongo en su conocimiento [para los fine 
consiguientes. 

Dios i federación. H. G. Zayasss. 

Eitados Unidos' de Venezuela. — El Procurad-or de la naeum ei 
el Estado Táchira. — Número 105. — San Cristóbal^ oc 
tulre n de 1S72.— 

Ciudadano Ministro del Interior i Justicia. 

Eemito a U. en copia la comunicación do fecha 1< 
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del preser te mes que lie recibido hoi,en que el ciudada- 
no jeneral Hermenejildo Zavarse don el carácter de je- 
fe de la frontera, me trascribe una resolución de la mis- 
ma fecha removiéndome del destino de Procurador na- 
cional i nombrando en mi lugar al .ciudadano jeneral 
Antonio Arvelo. 

Oon profunda i justa sorpresa he leido tal reso- 
ucion, no solo por lo estraño i anómalo del fundona- 
. ío que la dicta, sino por los fundamentos que invoca 
)ara diotarla. Conforme a la lei i decreto reglaménta- 
lo sobre nombramiento de Procuradores nacionaleSyCs^ 
,e i su remoción dependen directamente del Presiden- 
e de la Union, interviniendo constitucionalmente pa- 
a una i otra cosa el Ministro del Interior ; por cuyo 
>rgano no aparece que el jefe de la frontera haya re- 
cibido orden espresa para la remoción i nombramiento 
|ue ha hecho. I esta causa de justa estrañeza es tan- 
mas poderosa, cuanto^que eídste en el Ministerio del 
Cnterior, formal ren^yicia que desde el 21 de julio úl- 
•imo diriji del destino de Procurador de la Nación en 
3l Táchira ; i era natural esperar que, si se considera- 
ba conveniente mi sostitucion, hubiera de haberse he- 
3ho por el gobierno jeneral en consecuencia de mi re 
nnncia, en vez de haberse de facultar al jefe de la fron- 
tera para destituirme, sin tomarse en consideración esa 
renuncia; por no encontrarse regular dicho procedi- 
miento, que desde luego dá márjeb para dudar de la 
autorización suficiente con que el espresado jefe haya 
obrado en el asunto. * 

Se invoca como razón de la resolución, ser el in- 
frascrito un obstáculo para la paz del Estado i estar 
autorizado el jefe déla frontera^ para removerlos obs- 
táculos que se opongan a la consecución de la paz. En 
esto séame permitido por derecho de justa defensa 
asegurar del modo mas solemne i con toda la fuerza, 
de convicción que cabe en el pecho humano, que es 
absolutamente inesacto, para no emplear ^otro caliñ- 
cativo, que sea el[infrascrito un obstáculo para la paz 
del Estado. Al contrario, el infrascrito en el Táchura, 
como en cualquiera otra parte, es un elemento de paz« 
de regularidad i orden, i honra del gobierno suzjido de 
la gloriosa revolución de abril. En el Táchira no ha 
hecho otra coda el infrascrito que segundar las altas i 
nobles mira*s del gobierno de la Union, i procurar ha- 
cer cumplir la constitución, leyes nacionales i órdenes 
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<Í¿Í ;g6biemo jenoral ; de lo cual exidten abundantes 
datos eix los Ministerios. 

El destino de Procurador nacional concierne a 
la administración intezdor del Estado ; i no se avienen 
con eáte carácter i condición las funciones del jefe mi- 
litar de la frontera. El mismo jeneral Zavarse mien* 
tras que fué jefe de o{)eraciones del ^Táchira, durante 
la guerra, parece regular que estuviera facultado pa- 
Ta dictar medidas que condujeran al término de la 
iguerra i la consecución de la paz ; pero que como je- 
fe de la frontera haga uso de facultades que se le die- 
ran como jefe de operaciones del Táchira, i cuando 
ya la paz está establecida, para remover al Procurador 
nacional 1 hacer el nom:br^iento de otro, es ejercer 
una atiibucion que no tiene comp, jefe de la frontera* 

Someto, pues, estas consideraciones al ilustrado 
'Criterio del Ministro del Interior, para que tomadas en 
cuenta por el Ejecutivo nacional, se sirva declarar in- 
^subsistente la precitada resolución del jefe de la fron- 
1;era i comunicarme el resultado. ^ 

Dios i federación. 

fí. Taeía. 



Sttn Cristóbal, agosto 27del87t. 
• 
•Señores Juan Entrena, Hafael Á. Rincones, jeneral Evaristo Mar- 
tínez, Alejandro Briceño B, Antonio María Iriarte, Manuel An- 
tonio Pulido, Josó María Caftalan; Andrés Entrena, Jeneral Eu- 
j«nio.L. Machado, jeneral Juan Mao-Pherson, coronel Ricardi» 
González, Celestino Ortiz, José Ramón Bustaaiante, {'ranoi&co 
Várgafr i Ramón María P^tz. 

Estimaré a ustedes que en obsequio de la verdad 
se sirvan contestarme a continuación lo que les conste, 
por notoriedad o por otros nrothros que tengan, acerca 
del comportappdento i conducta que yo haya observado 
«n el Táchira como Procurador de la nación, represen- 
tando sus intereses, i cómo me he conducido consul- 
tando el desarrollo i triunfo de la gloriosa revolución 
de abril.' Igualmente habré de estimar a ustedes so 
sirvan manifestar qué opinión haya yo merecido en el 
'Táchira por mi conducta como simple ciudadano. 

€oi de ustedes atento servidor. 

S. Fakía. 
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San Cristp'bali agoi^ 8l'«[e 187¿., 

Señor 

Sn oontestacioxi'a la estimable de XT. quQ antecede 
i atendieado a la exijenoia en ella coíiteziida debo ma> 
nifestarle : primaro. En el liesempeño del empleo d^^ 
Procurador Nacional que ha ejercido en eate Estado^ i 
^n aquellos asuníos tratados por Ü. coi^ tal carácter i 
de que be tenid,o con<icimíento, lo he visto obrar ^i^ 
celo i actividad : «egundo. Í!n Quanto al OQotixLJente qM 
JJ, ha prestado para el desarrollo de la revplvcion de 
abril i su lariunfo, bástame decir, que Ío he visto «n 
momentos de peligro, «acompañando a las huestes ar- 
madas que combatían por la causa de las libertades 
públicas; i tercero. Bu con^^ta^ como simple ciudada- 
no, la creo ajustada a las presenciónos de la buena 
•^educación i la moral. 

Oreo dejar así satisfecha la exi^ncia de U. 

Suseribome de U. atento seguro servidor* 

JVAH EK1>Ja£2iri.. 
^eñor jecoral Sebastian Faria. 



Sefior jeoerai S^astian Faria. 

Sé por notoriedad i por kabet servido la Secreta*' 
ria jeneral del gobierno de este Estado, que su compor- 
tamiento i c<]hnducta cómo Procurador de' la nación, 
han sido los compatibles con sn destino; i en cuátito a 
isus servicios en esta sección de Ía Eepública a la 
gloriosa revolución de abril, le he visto a ü. en época 
^e conflictos, «I lado de los defensores de la caUóa há* 
^onal. Nada puedp decir, «obre la opinión que haya 
merecido U. en el Táchira por su conducta particular,^ 
Para conmigo se ha manifestado U. siempre atento í 
oaballeroso. - . 

Es cuanto puedo esponer en respuesta a su an« 
terior. 

San Cristóbal agosta 28 de 1872. 

■BArAEE, A. 'BiNcéifi^. 



'Séflor jeneral S. Fabía. 

Muí estimado semr 

Consecuente con el deseo deü. me apresuro a 
«oatestar \m puntea da su carta, para eignifiearle : qu« 
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AO puedo juzgar competentemente i formar juicio exae^ 
to sobre el cumplimiento de sus deberes como Frocu- 
rador de la naion ; mas, es de esta oportunidadad ad- 
vertir, que el infrascrito le vio a U. coadyuvando con 
muchos de los sostenedores de la revolución de abril 
8 la destrucción de la reacción azul, precidida ea este 
Estado por el jeneral Baptista; i relativamente a su 
conducta como particular, nada he oido de la opinión 
pública que merezca en el personal de T7. el calificativo 
de mal ciudadano. . 

Me suAcribo de U. su servidor. • 

EVABISTO MaBSÍKXZ» 

San Oristóbal, ago&to^7 de 1872. 



Sefio|: jenerál Sebastian Faria. 
!E8ttmado %éim : 

En satisfacción de la nota anterior que U. ha te- 
nido la bondad de dirijirme, tengo el honor de mani- 
festar t 

1. ^ Que el comportamiento i conducta observa- 
dos por Ü. durante su permanencia en este Estado, eu 
su calidad de Procurador de la Nación i representante 
de sus intereses, ha sido recomendable, pues es traa- 
cendental el interés que U, ha tomado en todas las 
cuestiones que se rozan con sus facultades, como se yA. 
de los muchos documentos que han visto la luz públi- 
ca en el periódico de esta capital, manifestando de es- 
te modo suma deoision en favor de la gran conquisíft 
del partido liberal ; i 

2. ^ Que ü. ha merecido de todas las personaa 
que le conocen, como simple ciudadano, particular es- 
tima, lo que habla en beneficio de au conducta coma 
miexnbro de la sociedad. ^ 

Soi do X7. atento servidor. 

Alxjakpro Bricsño B. 

San Cristóbal, agosto 27 de 1872, a las 4 p. m. 

San Cristóbal, agosto 28'de 1&72. 
Ciudadano jeaeral Sebastian Faria. 

FBB8BNTB. 

Muí esUmado uiñor mió i amigB : 
Contestando la est^ablo de U. fecha de ayer, i 
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pira satisfiicér las pre^ntas que ella dbntiene, en ob^ 
sequío de la verdad, debo decir : ocupado como vivo 
dentro del establecimiento mercantil que corre a mí 
cargo, poco o ningún lugar he tenido para apercibir^ 
me del estricto cumplimiento que U. como Procurador 
nacional, haya dado a lasfunciones^que le son anexas^ 
pero su conducta en el desarrollo i triunfo de la revo- 
ludkm d» abril, ha sido, i es al presente, la de un entu- 
uasta i decidido servidor de ella. ^ 

En cuanto tiene relación con la eenduota observada 
1^ U. en el Táchira como simple oiudadano, debo 
manifestar a U, sin que en óUo pueda ofender su mo* 
destia, que el comportamiento observado por U> ha si* 
do digno de la estimación jenerali i propio, mui pro-* 
pió de la mas culta sociedad. 

Dejo asi contesta4a la favorecida . de U. i eiu otra 
cosa por ahora, me repito su amigo i servidor. 

A. M. Ibiabtb. 



San Cristóbal, agosto 28.de 1872, 

Señor : 

En contestación a su nota fecha de ayer i en obse-* 
quio a la verdad debo decir a ü : que su conducta ob- 
servada como Procurador de la Nación eñ representa- 
ción de sus intereses en este Btitado, como defensor do 
la santa cansa liberal i como ciudadano, es de todo 
puñt^ irrepirensibleí por su celo desplegado, i digna do 
todo élojio. 

Dejo así contestada su dtada nota. 

Soi de U. atento servidor. 

IL A. Pulido. 

Ciudadano Jeaeral Sebastiiin Faiia. 



8an José de Cücuts^ setiembre 10 de 1872. 

SefíQit Sebastian Far¡%. 

8«B CrlBt6baI. 

Mui ettmado señar : 

En contestación a la carta que precede debo ma- 
nifestarle: que por los informes que tengo sé que U. ha 
desempeñaao las funciones de Procurador nacional en 
ese Estado como cumple a todo empleado celoso de su 
honor i dignidad; siempre lo he visto sosteniendo la» 



— ^t 
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^3eas Sel partido liberal de la JRepública, i desde que 
<lo conozco só^uQ ha óbseryado mui buena conducta! 
XQoralidad. 

Su afeotísimo servidor. 



Señor jeiiierarSébastiaQ Faria. 

La Grita, setiembre 1 '=^. de ^872. 

Mtimado señaré 






Autique no vivo eu- la capital del Estado, Isa con- 
ducta ea tatl nortoriainei&te honorable', que ha llegadéJ 
hasta éste departamento la noticia de lo bien que de- 
^empeña TJ. sus fuüieienes como Procurador de la Na- 
ción» dándole ho^ra a nuestro gobierno, i propendien* 
do siempre a la estabilidad- de las in^titucioni^s libera- 
les. También d'ebo manifestar ei» obsequio def la justi- 
cia, que he oid^ 4ecir q!&e e«i ^ooaduetft -ee irreprgebft- 
ble cQcao ciudadano particular. ^ 

Soi de U. atento servidor. 

« AkBRSS EsfTBENA. 



; Señor jeDer^l Sebastian icaria. 

SaB Cristóbal, agosto 27 de 1872, 
Señor : . . . 

A continuación de «anota de hoi,^^9€WO ü.. me le 
eaLÍje, tengo eLgustp de sig^ific|ar fua obs^^ip da la 
justicia. rPrimero^ que lacondup^^ de U <ejn,e8te Esta- 
do, como Procurador de la Nación, no deja que; deseari 
pues se le ha visto siepxpr^ oQnsagrado al; desempeño 
-de su destino, con actividad, interés é inteÚjeucia. Se- 
;gundo: que.es.tal la decidioU de Ú por la gloriosa re- 
volución de abril, que no se lixi^it^ n coQ|perar «n^ su 
desarrollo moral, sino qué las veces que ha sido nece- 
^sario empuñar las armas |>ara rechazar' las invasiones 
de Oúoutá, Vi ha formado al momento on nuestras fi- 
las para salir a encontrar al enemigo; i; por ú^imo.. 
'que su conducta como simpla ciudadano es tan inta- 
•«hable como la de empleado, gozando U. por tante 
délas consideraciones i . 'estimación que justamente 

merece. . -^ ' :.. ^ 

Lo que digo a usted en contestación a su reíedidía 

^ota. 

&VL afectísimo servidor. 

E. L. Macha:do. 



Xi señor jeneral Sebastian faria- 
Señor-: 

Acusando a ü recibo a continuación de su nota 
de ayer, i reñríéndome a sus particulares me complaz- 
co en contestar lo siguiente : 

64 iodos los ajenies que tiene el Gobierno de 
la Unioft «n los demás Estados de la Bepúbiica con 
el carácter de Proéairíadores de la Nación o con cual- 
quiera otro diotado cumplen con sus deberes como lo 
ha hecho <i hace U. en el Táchira, marcharemos con pa- 
sos firmes i seguros al complemento de la magna obra 
que «e ha» propuesto el gran Capitán de la revolución 
de abril. Jja rejeneracion de la Eepúblioa será un he- 
cho bajo las instíbuciones verdaderamente liberales 
quoise abren paso a despecho de todo inconveniente ; i 
el orden i las garantías del ciudadano que no contraria 
nuestro santo propósito, serán la firme base de la pros- 
peridad i eúgrandecimiento del país. 

Dejo así contestada su citada nota, suscribiéndome 
•su atento servidor. 

* 

J. Mac-Phebsok. 
San Cristóbal, agosto 28 de 18.72. 



'Ciudadano jeoiNul Sebastian J'aria. 

látíba, agoste 29 de 1872. 

JSsUmüio émor, . . , , 

En contestación a su anterior cota tengo el gusto 
de decir a U: que por el<)onocimiehto que he tenido dé 
los «ucesos del Estadd^me cohsta que la conducta de U. 
comof IVocúrador Nacional nada ha dejado que desear, 
pues efi cuanto le ha eido i|)osible * ha ejercido sus fun- ' 
•clones cual cumple a ún ciudadano que desea el bien ' 
de laiNaciÓn i el triunfo i desarrollo de uña idea : que 
ha representado a la Bepúbiica en esta secdión consul- 
tando siempre «us verdaderos intereses ; i que como 
•ciudadano ha merecido la estimaeion de los que lo han 
trabado, por su carácter franco é independiente. 

Con sentimientos de consideración me suscribo de 
XT. atento seguro servidor. 

B. González. 
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Befior jeneral Sebastian Faria, Procarador nacional del Estado. 

Táriba, agosto 29 de 1872 
Muí amor fnto : 

Aunque a la distancia de la capital del Estado, en 
^(íe TI. tiene su residencia, no ha dejado por eso de lle- 
gar a mi conocimiento la manera honrosa con que U- 
desempeña el destino que el gobierno le con£ara oomo 
Procurador de la Nación en este Estado. 

Me consta ademas que en Ips conñictos en que nos 
vimos cuando el jefe de operaciones se encontraba en 
Mérida i fué invadido este Estado por el jeneral Bap- 
tista i otros, U. salió a campaña con las fuerzas que lo 
batieron en el sitio de La Laguna. 

Esto en cuanto a su conducta como empleado de 
la Nacionj; i como ciudadano particular es público i 
notqrio también, que cual cumplido caballero ajusta U. 
sus procederes. 

Lo que digo a usted en contestación justa a los 
dos puntos a que se contrae su nota fecha 27 del pre- 
sente. 

Soi de ü. atento servidor. 

Gelestiho O&tiz. 



SeAor Jeneral S. Faría. 

San Cristóbal. 
Señor. 

En contestación a la nota que prebede diré a U : 
que me consta que en su carácter de I^ropuirador Na- 
cional, ha sido u. cumplidqr de sus deberes, un em- 
pleado interesadísimo en conservar el triubfo de la 
revolución de abril, sabiéndose de pública notoriedad 
que usted llegó a formar en las filas liberales para ata- 
car los enemigos armado? que se organizaron el año 
paludo en eéta sección de la Bepúblioa, que reclamó a 
tiempo la internación de los asilados en los EE. Uü. 
ip Colombia, para evitar trastornos eñ el Táchira ; i 
respecto de su conducta como simple ciudadano, nada 
he oido decir en su contra, sino por el contrario frases 
que le favorecen por su buen comportamiento. ^ 

Aprovecho la ocasión para suscribirme de U. mui 
atento servidor. 

J. B. BüSIAHANTE. 



Señor jeneral S. Faria. 



San Crístoba), agosto 27 de 1872 



Acabo dA recibir la ñola de ü. en que me pide'le manifieste 
lo qne me conste por notoriedad, o por otros motivos que tenga, 
ftcerca del comportamiento i conducta que usted haya guardado 
en el Táchira como Procurador de la Nación, representando sbs 
intereses, i cómo ^e ha conducido consultando el desarrollo del 
triunfo de la gloriosa revolución de abril. 

Igualmente me pide le manifieste qué opinión haya tJ. mere, 
cido en el Táchira par su conducta como simple ciudadano. 

No necesito-, sefior, para dar una contestación por demás sa- 
tisfactoria a su primera pre^nta, sino ocurrir a la documentación 
qjQe tJ. ha exhibido, publicada por la piensa en las difíciles cir- 
cunstancias que se crearon al Táchira por las diferentes inTasio- 
nes que han tenido lugar de Oúcuta en estos últimos tiempos. 

£n ella se ve muí claro, sin dejar lugar a interpretaciones, U 
actitud siempre definida del sostenedor de una causa, la de la glo- 
riosa revolución de abril, sin plegar nunca ante las taias delicada: 
situaciones. 

Estos hechos, que son del domiafo público, me eseusarían d* 
dar mi humilde opinión, si nó fuera que 'quiero aprovechar est 
ocasión para dar a IT. mil parabienes por su acierto i por su infle- 
xibilidad en el cumplimiento de su deber. 

Con relación al segundo punto sobré que me interroga, U 
puede desafiar en su calidad de particular, a que se le cite un so 
lo acto que no haga su amistad estimable en alto grado, como 1( 
es para su atento seguro servidor i coopartidario. 

Francisco VÁBOAfl. 



San José, setiembre 2 de 1872 
Señor jeneral S. Faria. 

Gustoso eonsigno aqui el testimonio qne U. solicita de mi ei 
su carta que precede., i 

. Cuando estuve ocupando el puesto de Miembro del Gobiers 
provisorio del Estado Táchira, observó que era Ü. bastante solí 
cito en el lleno de sus funciones de Procurador de la Nación, pue 
con continuidad estaba ajenciando de aquella majistr atura la prá( 
tica de todo lo que interesaba o podia ser pertinente a la paz i : 
desarrollo de los propósitos de la revolución de abril. Verdad < 
esta que no se atreverá s^ negar quien quiera guardar armonía ce 
los heehos. 

Luego que, por renuncia' me separó de aquel empleo, tu^ 
ocasión de comprender qne U. seguia en la tarea de sumisión 
sus deberes oficiales, pues le vi procurando, bajo todos respectos 
la debelación del movimiento revolucionario acaudillado por € 
jeneral Manuel Baptista, hasta el punto de correr los azares 'con 
siguientes a esa época ; i mas tarde, cuando el jeneral Míitias Sa 
lazar se presentó en la frontera colombiana, ü. manifestó su in- 
terés por el orden de cosas político existente, dando avisos opor- 
tunos al Gobierno de la, Union, procurando medidas respec- 
to a asilados i firmando la protesta que se lanzó casi ala faz 



«fel fiombre qne se &abia separado del partídb a que perténeclír.. 
EecieDtemente nada he oido decir de U. que pugne con ese pasado. 
Con relación al concepto que haya U. merecido por su con- 
ducta como ciudadana, no me consta cosa alguna que desmientai 
en ü. las condiciones de un sujeto de aprecio. 

Esta es, en mi opinión, la espresion de la justicia. 

Sol de usted atento servidor. 

H. Mi Paz. 



Establecidas como quedan laa bases, no se necesi- 
ta de la poderosa a^da de un laborioso raciocinio pa- 
ra hallar una verdnd incontestable: que el jeneral 
Hermenejildo Q. Zavarse, jefe de la frontera, con fa- 
eultades mui limitadas, i cuya condición de militar le* 
hace esencialmente obediente i le prohibe deliberar en^ 
asuntos que son del dominio privativo del poder civil,, 
no ha podido hacer de su competencia el delicado en- 
cargo de remover al Procurador de la Nación ^n el Es- 
tado Táchira, sino sobreponiéndose atentatoriamente & 
las leyes, de las cuales debiera ser vespetudso guardián. 

Veamos qtue leyes son esa». 

El artículo 6 9 Capítulo 2 9 del decreto ejecutivo^ 
de cuatro de julio de 1865, que reglamenta la lei de^ 
trece de j^nio del mismo año, sobre el cumplimiento eui 
los Estados de la constitución federal^ dice : "Los Fro- 
euradores nacionales^ durarán en sus funciones cuatro^ 
años y pero como ajentes inmediatos del Ejecutivo Na- 
cional i de su libre nombramientO| FQDUÁN SER 
EEMOYIDOS VOR ESTE cuando asi conven^ a los- 
intereses de la nación." Examinemos ahora, por via de 
complemento i aclaración del artículo que precede, có- 
mo se ejerce ese Ejecutivo Nacional de quien depende el 
nombramiento i BEMOGION de los Procuradores. Di- 
ce el artículo 83 de la constitución federal: <'E1 Eje-" 
eutivo nacional se ejerce por el Presidente de la Union, 
ó el qu»haga sus veces,, en unión de los Mnistros del 
despacho, que^son sus órganos" ; i el 76 deja antes es- 
Blecido que : ''Los Ministros son los órganos 'natura-^ 
les i PEE0IS08 del Presidente de 4a Union " : " qué 
todos los actos de este, serán suscritos por aquellos ; i 
sin tal requisito no serán cumplidos ni ejecutados- por 
las autoridades, empleados o particulares." 

Estas disposiciones) tan ésplícitas i terminantes, 
patentizan la ilegalidad del procedimiento que el jene- 
sal Zttvarse ha puesto en práctica respecto del Procu*- 
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Tador dd la Nación en ^1 Estado Táchira» oujro puesta^ 
hemos ocupado i estamos ol^upando legalmente, aunque 
nn grupo de soldados sin disciplina ni moralidad nio^ 
haya desconocido. ; pues no siendo el jeneral Zavarsa 
autoridad competente para el casoj su' decisión es nul» 
al' tenor del artículo 104 de If^ constituoion nacional, 
úúe dice : "TODA. AÜTOEIDA© USURPADA ES 
INEFICAZ ; SUS ACTOS SON NULOS &." I no se 
pretenda oponer a lá irresistible fuerza del derecho, lia 
espeeiosa argumentación de que las leyes callan ante la* 
anormalidad de las circunstancias^ porque tal argumen- 
tación es inaplicable en el Táchira,/ desde que laBepúbli- 
ea ha alcanzado la paz i entrado en la via de los pro- 
cedimientos regulares, como mui bien lo espresan el 
decreto i alocución del Siistro Presidente provisional 
de laBepública, de die^i siete de junio último, convo- 
cándolos pueblos al ejercicio de su soberanía; i es tanto 
mas luminosa esta verdad, c^anto¿.que el Estado Táchi- 
xa, de conformidad con el^iecreto i alocución citados, se 
ha constituido civilmente elijiendo Presidente proviso- 
rio, elección que, según aparece de los escrutinios, reoa-- 
jó en el mismo jeneral Zavarse i en los ciudadanos Juan 
Entrena i Bafláel A. Eincónes para suplirlo con el ca- 
rácter de Designados. 

Hemos trátadt) someramente la cuestión en el cam- 
po de las leyes, i el fallo que ellas dictain califica de' 
arbitrario el procedimiento del jeneral Zavarse. Hés- 
enos ahora otra cosa. 

El jeneral Zavarse, con el simple carácter de jefe^ 
de la frontera, convencido de que era atentatoria la me- 
dida, qmzo paliar su errado proceder, fundando su re- 
solución en ser nosotros ^* xtn obstáculo para la^ CON- 
SECUCIÓN jm XA PAZ." A la verdad que esto es ori- 
jinal : esa tristísima argucia revela los exiguoa alcan- 
ces del qiue la emplea i del que la autoriza con su fir- 
ma ; la debilidad d^ la injusticia, que nunca hallan 
apoyo en la fuerza de la lójica. 

¿Para la CONSECUCIÓN de qaó paz somos obs- 
táculo ? ¿ Estará el jeneral Zlavarse tan habituado a la 
irregularidad de los trastornos, a cuya sombra el bieu 
no es posible,. que aun delira con la guerra ? ¿Habrá 
declarado insubsistente la declaratoria de paz reinan- 
te en el país, hecha por el Presidente provisional de la 
Siepública i refrendada por los seis Ministros del despa* 
eho? ¿O será que para el jeneral Zavarse no esu&ele^ 



' —16— 

meato de pdz «1 empleado o el ciudadano que acata 
i dá estricto cumplimiento a las leyes, respetando las 
garantías individuales i rechazando toda medida que 
las viole 2 Eazon hai para creerlo, porque desmintiendo 
su aislada e infundada aseveración, hija tal vez de las 
conveniencias particulares, está a la vista el testimonio 
unánime i razonado de los liberales mas connotados del 
Táchira, algunos de los cuales han desempeñado i otros 
desempeñan actualmente puestos de elevada importan- 
cia en los diferentes ramos de la administración públi* 
oa. (•) 

Basta lo espuesto a poner de relieve los hechos 
para que la opinión pública pronuncie su veredicto, 
que de seguro será favorable a los eternos principios 
de justicia, orden i moralidad, heridos hoi mortal- 
mente por las armas que la Bepública ha confiado al 
jeneral Zavarse para amparo de las instituciones. Pero 
no es esto suficiente a nuestro objeto : representantes 
del gobierno nacional en el Estado Táchira, con obligií- 
ciones mui delicadas que llenar, debemos protestar, 
como protestamos formalmente, contra la resolución 
preinserta de diez i seis del presente mes, del jeneral 
Hermenejildo G. Zavarse en su carácter de jefe de la 
frontera, i contra todos los actos írritos que de esa re- 
solución puedan derivarse en perjuicio de los intereses 
de la Nación. 

San Cristóbal, octubre 19 de 1872, 



S. FARIA. 



(*) Los Befiores José Ramón Bnstamante i Ramón Mari; 
f*az, desempeñaron el gobiertfo del Estado desde principios hasti 
fines del afio próximo pasado : los señores Juan Entrena i Rafae 
A. Rincones han ejercido i ejercen alternativamente la Presiden- 
cia del Estado : el señor Celestino Ortiz ha desempeñado hasta 
hace poco la Prefectura del departamento Táriba : los jenerales 
Evaristo Martínez i Eujenlo L. Machado rijieron la jefetura de 
Operaciones del Estado cuando la invasión al Táchira i permanen- 
cia del jeneral Zavarse en Mcrida : a cargo del jeneral Mac-Pher> 
son ha estado la Secretaria jeneral de la jefetura de Operaciones 
de los Estados Mérída i Táchira : el coronel Manuel Antonio Puli- 
do ha ocupado varios puestos militares i oc^pa el juzgado depar- 
tamental de San Cristóbal ; i el coronel Ricardo González desem- 
peña el juzgado departltmental de Táriba, 
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